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“No hay alimentación sin trastornos”
Reflexiones
   Me resultó interesante lo planteado por la Psicoanalista Patricia Cuestas al comenzar su exposición en cuanto a proponer que la reunión pueda ser “un encuentro” 
   El auditorio es diverso, contamos con gente joven en formación, también nos acompañan profesionales con trayectoria y experiencia clínica. Esta diversidad es auspiciosa  y al mismo tiempo implica un compromiso en relación a la transmisión cuando organizamos el programa de Curso. 

   En tal sentido lograr “un encuentro” no es tarea simple pero entiendo que es un buen modo para que el conocimiento circule y deje marcas en cada uno de nosotros.
   Ya el título de la charla moviliza a cuestionarnos  sobre la modalidad diagnóstica para que el D.S.M. IV y su difusión masiva no representen un “encorsetamiento” tanto para los médicos ni para los pacientes. 

   Obviamente, acordamos la importancia de los “diagnósticos” y la utilidad del D.S.M. IV;  no caben dudas que es necesario establecer un diagnóstico por varios motivos, el tema radica en pensar “de dónde partimos”. 

   En nuestro ámbito tanto los pacientes como los familiares ponen énfasis y exigen un diagnóstico certero, como si ello les diera cierta tranquilidad, en cuanto a que, apoyados en él, pudiesen encontrar “la medicina que cure”.

    Ante tal interpelación, que se convierte en exigencia, me pregunto: ¿cómo salir de tal encrucijada?  sin que ello implique respuestas apresuradas pues no hay un saber de antemano, simultáneamente otorgar herramientas que permitan un trabajo diferente partiendo de ciertos interrogantes.                

   Proponer una apertura y no un cierre, porque al definir con “diagnóstico de trastorno”, perdemos de vista el modo de existir de un sujeto atrapado en el mito familiar que lo sitúa de un modo particular en él.

   No es una tarea sencilla, pero si importante para tenerla presente e intentar instrumentarla.
   Es así, que Patricia hace un recorrido por Freud y Lacan situando conceptos de relevancia que le permitirán en su decir, aproximarse a “la compleja lógica donde se imbrican lenguaje y fisiología” tratándose de algo “más que el mero hecho de la nutrición”    
   Desde esta perspectiva qué distinto resulta pensar y cuestionar por ejemplo lo escuchado habitualmente como: “Patologías actuales”. Nos estaríamos olvidando que ya en 1873 Laségue describe maravillosamente esta patología ubicada como actual, titulando, en aquel entonces, a su monografía “De la anorexia histérica”                                        

    Estamos situados en Francia, en el Siglo XIX, cuando en la Psiquiatría se comenzaba a tratar las Neurosis, fundamentalmente la Neurosis histérica.
    Sabemos que Laségue fue inicialmente Licenciado en letras. Aproximadamente en 1839 comienza sus estudios de Medicina. Amigo de Morel y de Claude Bernard.

    “Orden, autoridad y castigo” son las bases por las que se regían los Médicos Psiquiatras de la época, y la conducta del aislamiento de la mano de Charcot, en el tratamiento de las histéricas. 

    Algunas terapéuticas contemporáneas no distan del modelo del Siglo XIX, por lo cual se impone problematizar el tema de la trasmisión del padecimiento psíquico (en este caso puntual referido a la alimentación,) por parte de quienes realizamos nuestra práctica clínica y docente.
                                                                             Dra. Elena Bercoff
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